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Véase el anuncia de los grandes almacenes 
del Printempi de P«i ís. 

LA StÉkU ANTERIOR 
IQaé ha sidu? H»áA Uú nuevo paréntesis 

en la vida. 
Mansa ; apacib!« tiegó al mundo, como 

arco iris detrás de las tormentas, y tran­
quila y sosegcida se retira de ios ¡«nales 
del tiempo, para buscar su eterno lepo-
so en la obscura región de lo descono­
cido. 

Sin embargo, no podemus tener ningiini 
queja de ella; si no lia encernido en su seno 
ninguna diversión pública, tampoco ha opues­
to ningún obstáculo á las diversiones p;<rii-
culares de cada cual. Ha sido modest't, sen­
cilla y eneoiiga de lodo estruendo, p<ero en 
cambio ha sido también amable, compknien-
tu y nos ha ohecido un conjualo admira­
ble de días raugniíicos y de noches estrella­
das. 

ü)n ella, además, entre los ardientes rayos 
d« un sol-de eslío, durante el d¡«, y á los pá­
lidos reflejo^ de nuestra luna de oloño^ cuan­
do reinaba la noche, Us hecho su aparición el 
invierno. 

¿Qué? LQ dad8iij«il«Jefl? Pues si, íeñor; 
ya tenemos «I in^rierno^ oo en puertas co­
cino q^kn;4lo«^ sino eneimn, ¿sle es, dentro 
M \t^ «iufdAd^ disemiiíado por calles, plazas 
1 plaizueias y diciéndonos sin cesar: aquí es-

Así como los hijos de Jijona al entrar por 
las puerlis y colarse dentro de murallas, 
auunt»«»Jsüavíditd, y loa puestos de aulíla-
eeat!la alegre Oarnesloleoda y el hürohaiero 
>Bibtíla«te ái> eitío, las caátañas asadas déla-
t»R !Í$h presencia del iiivreruo, y convidan á 
»pr»!uinairf« ai eacendido hornillo y üui' 
p(«r ai f rk de Ifrs manos al recibir la ca­
lienta mercancía que con I» sonrisa en 
los hibios vende la complaciente casta-
fiera. 

Nadal Que esiartios en invierno, pero en 
un ifivierno: esplk;iai,> eu un inrviemo sin 
frío, SÍÉ gabáfl, ski gitanCav sin capa. 

L»s,Rasi8ñas4*han traído, y las caslaÜ^ras 
- procuraSiidárnoRtoáíiiooocer, Según él cuida­

do coa quo abrigan sus puestos con multi­
tud dei paños *y m •flliis, como si quiíi ran 
librar al fruto de los rigores de la ihiem-
Pwie^ 

iLásIÍMa grande qufe la roja gandí», la úni­
ca fruiü' verdadera flor de eslío, nos enseñe 
*un su ^ceBiHdo corazón, < orno queriendo 
dar Un formiitiabie mmtís i lis tosi.tdashijas 
delNorW. 

Porque lÉ t e i ^ a á ^ s ^ u e UB invierno con 
U lemperatufa Mfuai), oa tovleród sin bru-
«»«», íittescarclias, sin nieve, seria el ideal, el 
desiderátum de lodos los que padecen saba-
ftones. 

La capa'Heila reeli^platada por ^Igo pareci­
do »{ capote dé paseo de ^Iritgartijo,» y eu 
H z d e las soitées al coloide la chitmeoea, 
serían las tertulias afjiiíjí Ubre; «ñ la terraza, 
en el veí t íbuM*» caalqiüer parte donde lU-
eies€fr<*fip, 

Üa 'mi^mi é)ad(t se arttase Id frío. ¿Qué 

Pe*© baste ié fantasías; It̂  qtfé ha de ser 
«srá'»*lo que «Blá eséritó está esci'¡ib, cdriéo 

' %-ia ^emetrcíosaAiénte tia séciário dtíl'pfo-
-feta. 

Caerán las últimas hojas de los áfb^lés, 
l<i)rB»iiltí#| África* las íézagadús gbfóiidri* 
^^s, y la helada y el cierzo precederán á 
'"s griindes nevadas, á los días de hielo, á 

las glaciales lluvias y á los gigante-^ ventis­
queros. 

Fatalmente el mundo es una medí en 
marcha, y lo que el año pasado fue será este 
año. 

Todo se va y todo vuelve. 
Se fueron los miedos al cólera y han vuelto 

con loda su intensidad; con que ¿'¡uál cosa 
dejará de volveí? 

Porque han de Saber ustedes, que estos 
días se lia dicho que en Mtucii lien-n el có­
lera y |ii ocullíin, y que en la ciudad de las 
siete coronas hubo primero dos y después 
seis, y después diez, y despué. doce casos 
sospechosos. 

Y decir de caso sospddioso, es lo misino 
absolutamente lo mismo que si se dijesa cajo 
de cólera fulminante. 

Poio ¡hall! no tengan ustedes miedo: el 
cólera no viene aquí. 

Y si viene, los miciobios palútlicos le co­
nocen é los microbios coléricos, y aqui paz y 
después gloria. 

Ks decir, precisamente gloria no, paro ter­
cianas sí, con todas sus formas y aparatos 
ordinarios. 

El huésped del Canjes va á encon#nr$e 
con el patrón del Almarjal, y éste úliiiÁo 
no eslá dispuesto á ceder la cusa. ¿Para 
qué hacen falla aqui los microbios, si ¿n 
las charcas del Almarjal los hay á milla­
res? 

Además, la enfermedad asiática, por ser 
lo, es en Curlagéaa uua enfermédüd que. 
lleva la nota de u i forasterismo irritan­
te. 

Aquí todo ha;üe ser indígena, ingénito, con­
sustancial con la bendita tierra del país del 
aladroque. 

La turbonada cantonal dejó una savia que 
nadie la quila; ha de haber municipio car-
líigenero, diputados carl^generos, pariilos 
políticos cartageneros.... ¡Todo por Carta­
gena y para Cartagena! He aquí el sanio le­
ma. 

fon que \k cualquier hora entra aqui el 
cólera moibo asiático! 

Pero ahora que digo eslo, el cólera de esle 
año, ¿es cólera? Y si es _cólera ¿es morbo 
asiático? 

Porque como ya recordarán usledes, aque­
lla comisión científica que bajó á V.ilencia y 
le pe^óaquel tostón á l-s lierras de Rujjat, m.s 
regaló como postres la tostada de quea<|iit;ilü 
parecía cólera, y que siendo cólera eia IDÜIIJO, 

es decir, enfermizo, y que aunque p.ue. ía 
cólera morbo asiático no se podía decir «jue 
era > olera morbo asiático, porque nadie sübi i 
que hubiese venido de Asia. 

Gtfnciijo luminoso dictamen nos quedamos 
todos tan enterados. 

Así es que no hay miedo: el einétirtiiíd' éí de 
casa, ufl cólera dé la mismísima tía JaViera, 
como quien dice, á cuya legión de microbios 
les dwán los nuestros, los palúdicos, una so­
berana tunda si se acercan. 

Doade hay patrón no manda maiitlero. 
y loque dirá el p ludismo: 
—Cóleras aquí? Para qué? Yo me btísto y 

me sobro para coionizar las obscuras regio­
nes del otro murido. 

X. 

EL íiNCASFLLADO 
D E E S T A P R O V I N G Í Á . 

Leemófe wÉÍ liberal: , . , 
«üií^ de la.¿j?Vovi.ncíns,;Cuyo encasi|la,do,4üi-

da con mayor soliríiud eí pr|siíJea,Uj^^clfíó"" 
aejo, es la de Murcia, esianuo hasla^ ahora' 
dispuestas las cosas de la siguiente manei»: 

Capital: Por esta circunscripción, son can­

didatos oficiales li)s séñíjiés marqués de Oi do-
ño y Qoniález Conde. , 

El lercei lugar lo reservan los ministe i jles 
para el Sr. Puigceiver; pero se tiene ptr in-
(Indiibieque presentará su candi i.tura al re-
ptililicarin Si'. Melgarejo y en ese c;iso ó Sile 
derrola.io on conservador ó lierie que reti­
rarse "1 Sr. Puigceiver. 

Esto úiiimo se considera lo más pro!) ible, 
ase^^uiándose que el ex-ministro de Graoi» y 
Justicia luchará por Gelaíe. 

Car/a^'tfHa: Circunscrip ion: Apoya el Go­
bierno á los conservadores Síes. Figueías 
Silvela y Pedreño, y para el tercer lugar al 
Sr. García Alix. 

Pero este pueslo se lo dis'pulaiá el jefe tíel 
partido fusionista en aquella población, señor 
Aznar, cuyo Iriuufo se tiene por sej^uro. 

Larca: Encasillado el ni.trtista seilor Sas­
tre. 

Muía: Se presenta el conservador señor Za-
balburu. 

Cieza: Sin oposición, el Se 
Castillo. 

Yecla: Aunque no es aún cosa resuelta, 
'•ece que será eucasi lado el conservador 
Espinosa de los .Monteros, cuñ ido del Sr. 
novas. 

Cánovas del 

pa-
Sr. 
Ct-

¿SE ACABA EUROPA^ 
La Academia de Ciencias de Francia estudia 

(ísiosdias las cusas de la despoblación de la 
república. 

El tema tienií éxcep-ioñáf importancia, por 
T " ' " ' ' " " ' • • ' • ' • ' - - . -—- :..f..i;Wo ít» f ío . 

crepitad. 
Cuando un pueblo pierde la aptitud de re-

produciise, d'be prepararse á morir. Para él, 
com» pira el individuo en quien los años han 
producido la impotencia, no lidj olios espe­
cíficos que los recomendados por cliarlatanís 
sin conciencia, y esos claro es que no cu­
ran. 

De 1801 á 1810, cada iOOOiiabitanlesfran 
ceses prodiicí III 3'2 nuevos ciudadanos. Esta 
iifia ha ido desct^ndiemlo del siguiente modo: 
de 18H 4 18:20, 31; de 1820 A 1830, 30; de 
831 á 1840, 29; de .840 á 1850, 27; de 
1850 á I8i>0, 26; de 1870 á 1880, 25'4; y, 
por último, en 1888 lia quedado reducida á 
poco más de 23. 

Ha¿esesenta años ios nacidos eran en Frai-
cia 200.000 más que lo| muertos; hoy sólo 
son 44.772. 

Francia se muere, diee Mr. Ilemi .le P.uvi-
lie, en <Le Corrispondal», impoiauíe levisti 
fi " i i i i e s i . 

(ioinpárese su situación con hi de l"S d'í-
más países de Europa en punto á vii.ilidid. 

El excedente de nacimienios sobre defun­
ciones, se reparte entre ellos d d siguiente 
modo: 

iNoruega 13,9 por 1.000 
Inglaterr; 13,4 — 
Alemania 1i ,25 — 
Suecia 11,7 — 
Dinamarca 11,5 — 
España 9,6 — 
Bélgica 9,0 — 
Austria 8,6 — 
llsdi) 7,1 — 
Sui/.,i 7 — 
Hungría 4,1 — 
Franl'ia. 2,3 - ^ 

No ocHpartios los espSflol¿3 miiy ihal lugar 
en esta estadística, pero á los fiaoceses les 
corresponde el peor. >- • 
,,,Muchiis deparUimenlos pferdtí» loĴ osf lo^ 
años cien» número de habitantes, porque' 
son má-i los que mueren que los que nacen, 
como ocurre en Madrid, lacapitil más mal 

'I > i'ie el riesgo 4|ueco» 
> I ser humano es ma-

U uif^es, del Ñiger ó del 

Sana del inu'^ilo v 
" n la cxislcfi i, ,j 
\o' que i oiil .i< (I. 
gi '^fo d( ! é i i : ,, . 

Ci'cuii ! i ' 1,1 iiMJosii: los únicos.deparla-
ineulos eii ipie la • lív.i de nacidos exíjede á la^ 
de los inuenuíi son los más alra.'^dos: Lozore, 
Aloibiliau, Finisieri.;, Cotes du Nord, Córcega,' 
AvcyroM, Veiidee y las Landas. Pero cada año 
1.1 mutíite, en su martlia invasora, se apodera 
de ufu» de ellos. >•, 

Cu indo lo Jos sean por »as Miíl#ftt(Me« com­
pletamente «fin de siecle», la población fran­
cesa hfibiá entrado en un perloUei dé franca 
disminución. 

Cada dia nace menos gente en Europa, sí 
bien en ningún pais eslá el mil tan avanzado 
como en Francia. En Italia la natalidad haj 
descendido en veinte afíos de 38 á 36 po 
1.000; e« Píosia, de 39 á 36; en Holanda, 
de 36 á35; en Suiza; de 35 á -82; 'ém Bélgi­
ca, de 81 á 30; en Inglái«ira, de 35 á 33; y 
en Iilanda yon Escocíi ha deátéf^dído casi a 
nivel de Francia. ^ " ^ 

Dismiiiuyé, por lo lanío; lá ftiéVsií creadora 
de las naciones civiffza'das. En plazo más 6 
menos largo, todas llegaráii, si fas encuna-
tandas novarían, a la pavocosa ((iiufcíón de 
nuestros vecinos. 

Hay uní ésscüé;^ dé papagayos,^|MJÍítíco3 y 
científicos que venía Causa dé la, despoblación 
de Europa en la erhlgíáción., ISn Ésp#ñ;\ hasta 
tenemos una gran Comisión-que jas^dia esle 
importante fenómeno hace' muchos añoa, sin 

raáuc que has,l¡a la, fechí j^aya Biamim 
aigario pTácító t-ur íiigolleva e 

id**-!<•*«" 11-'«'I'* 
el sombre de 

Comisión, uno de loi de peor agüero que co­
nozco. 

La en^grieióa rarísimas veces es un'«nal y 
m^uchísím IS un bien. E-ipjña la d«H}egrqia par­
te d^ su riqueza^, , , ,, , > i 

Europa se acaba, mejor dichos va en ca. 
mino de acabarse, con Francia á .tó ea^za y 
Noruega álaitola? jk a3r»sotpo#'>há(íií la van-
guai'dia, atorluBadamenifti'porquír ásár ípuede 
con las cargas q\fti le ii«p*«!efi el íégiWféi mi­
litar, el régÍBiea.económico, y tó qtíe e ípeor 
todavía.! puesto que casi no t^ne i^nfredio 
porque aumenta prodigiosamente el ñútnero 
de los egoisi.is. 

Corno en E^jciü. i i moB inrff dé'est idísli-
ca, todavi. lio tí- ¡4 i . ufiiriii' él ttám ; o de 
l"S que se • !u;iM hi». . >.i' él rtúméró' -fe los 
que se s.U.na les ni tarrt̂ Vó'CO el'ile hijos 
ipiecoii" .M) idi. V que corresponden por 
ma limón: > ¿ K: uicia ya es otra' Císa, ¡Allí 
hay dos iuic...,ie- <] -. m ihiui ir,íos sin hijos! 

Se pieási d'MI si M] I en vivir bieii', en aho­
rrarse ilisgusió-, riu'eclieo'S y,' ób'igíapíones. 
Si el cri.slianismo teadia á 11 inueile de toda 
civiiizición ai olvidar esle mundo por pensar 
eii oiro, las ideas deinocrátiois y filosóficas de 
ríViestros días llevan camino de hacernos ol­
vidar el' otro eri fuerza dé no pensar sino ea 
éste. 

Y no creas lector avanzado.', qué' rae" lees, 
que soy un relrógrado. Profeso, ideas , demo­
cráticas' que' tal vez te parecieran demasiado 
radicales. • ' . . 

Lo que-mé'sHceídTí'es qíüé # Ibiiíí^'pí'o mío 
se ha hd)l.ilodemisl.fdd' rfl fi6>ébi'é'* de sus 
derecho^ y rhúy poco dé s'uS'd#éVésl 

Por tíso sé-cfeé" excti^dó' rfi ciirtíplir mu­
chos de eslo«:<y süfráéjíJn rtiénos r^'signación 
que aHttó tifnÉél tíiai'fííflco' c<i'rn') el iriiíral. 
Ert>#niréba ifeiéHtf ui'é'báStHrá r^cbrdaí' ej au-
meiitSopráJigiasó'déínúmVro de suicidios y 
la cifra ci'éciiítsirft*» d'é friiH»:eses y Irancesas 
que disfi Ulan de los placeres del mairfmonio 
pero teniendo el vergonzoso cuidado de lím i . 
lar el número de los hijos. 

Eu um p ilahra: Como el mundo antiguo, 


